
CREO EN LA ESCUELA PÚBLICA 
 
 
 
Creo en la escuela pública, siempre he creído en que las personas que están involucradas en 
un colegio o instituto lo hacen entregadas por su vocación. Creo en la igualdad de trato entre 
los alumnos, el hecho de que se respete su personalidad a la vez que se le dirija hacia los 
valores más universales: el respeto, la paz, la libertad, el deber de cuidar el planeta, la 
empatía por los demás…  
 
Creo en la autoridad de los maestros y me aterroriza pensar que esa autoridad se vea 
cuestionada tantas veces por los padres de los alumnos.   

 
Creo en las A.M.P.A.S. a pesar  de que el “whatsapp” haga tanto daño a una asociación de 
personas que velan por el interés de sus hijos y las buenas relaciones entre profesores y 
alumnos. 

 
Creo en definitiva en el Colegio Mayor Zaragoza. Un colegio muy “feo” por fuera pero muy 
bonito por dentro, porque la sensación que tengo cada vez que voy a una reunión o a una 
tutoría de mis hijos es la de estar en un lugar donde la gente está comprometida con un 
proyecto contínuo,  el de enseñar el camino correcto a nuestros niños, siempre con nuestra 
ayuda. 

  
Yo tuve una infancia muy condicionada por una educación diferente. Estudié en un colegio 
muy estricto donde tenía la sensación de ser un trozo de plastilina que cada maestro 
modelaba a su gusto. No nos dejaban jugar, ni imaginar, teníamos tantos deberes que llevar 
a casa…la autoridad se imponía a base de amenazas, no era una época tan lejana, y sin 
embargo es tan diferente a lo que mi hija ha vivido en el Colegio Mayor Zaragoza. 

        
Este es su último año y quiero agradecer,  con mi primer escrito en el Chivato, al colegio por 
darle a mi hija lo que yo no tuve, recuerdos de colegio imborrables, profesores cariñosos e 
involucrados, iniciativas originales que despertaron en ella su interés por tantas cosas que sin 
duda le hacen una niña más completa de lo que yo fui, más valiente, más independiente, más 
segura de sí misma y todo eso es porque la puse en buenas manos… 

 
P.D. : Tere, especialmente gracias a tí. 
 
Raquel García Gago 
 
 


